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MEDICINA PRACTICA.

CO LERA  M ORBO ASIA TICO-

Articulo editorial.

ACERCA DE UN INTERES VERDADERAMENTE GENERAL.

Si apenas se sospecha una in- 
rasión estraugera, se toman 
las medidas mas enérgicas y c(i. 
caces para contenerla ; con mu- 
cliisima'mas razón deberán lo. 
marsc aliora , toda rez que, es 
indisputable la cxislencia del
CÓLBRA MORBO ASIATICO CÜ a l g U -

nos pneblos de Galicia.

El cólera morbo asiático reina en Galicia (véase 
nuestro núm. 5 .) :  el cólera morbo asiático tiene la pro­
piedad de cundir por las poblaciones y de eslenderse 
¿ largas disiancias: unas veces marcando su itenerai io 
eon la mayor esactitud y precisión y otras, con la ma­
yor irregularidad en sus incursiones 5 mas siempre y 
por desgracia, señalando sus huellas con víctimas que, 
sucumbieron á su índole pestífera y matadora. lié  
aquí los fundamentos en los cuales se apoyan lodos los 
ptácUcos y escritores para reconocer en ella un carác­
ter , según las épocas epidémicosegún las circunstan­
cias contagioso; y según unas y otras, y varias que 
se escapan y probablemente se escaparán á nneslras 
Año 6 ’ de la publicación. De la primera época 3 años'.

investigaciones; epidémico—contagioso. Por la prime­
ra cualidad se esplica su velocidad, pues para el cóle­
ra no hay murallas inconquistables; todo lo salva y 
vence: los mares le parecen pequeños riachuelos y 
las montañas mas intransitables, escarpadas y de ad­
mirable elevación, son para esta enfermedad, suaves 
cordilleras que con poco cansado traspasa el fatigado 
caminante Por la segunda, dá razón el clínico, del 
porque y como, (salvasalgunas escepciones) acome­
tiendo á una población, sigue por calles y por casas un 
curso regular, acometiendo con alguna predilección ú 
los que, dolados de cierta predisposición están cuasi 
en contacto con los enfermos apestados. En fin la ter­
cera y última, esto es, su cualidad pestífera y mata­
dora, la demuestran por desgracia pero con la mayor 
certidumbre, las estadísticas de todos los países que 
se han vista acometidos de tan terrible plaga. Indispu­
tables estos razonamientos, que no sería estraño les 
eslendiese el D ivino Va l le s  en un escrito ex-profeso, 
¿ lendria algo de particular el que, no obstante la veníg- 
nidüd del padecimiento, traspasase déla  noche á la 
mañana, los estrechos límites que separan las provin­
cias de Galicia, de las de Zamora, León y Oviedo, 
mucho mas, cuando no es posible cerrar herméiica- 
mente todas las comunicaciones? Pues para estos ca­
sos es indispensable hallarse apercibidos: no nos dur­
mamos en la victoria, porque si liien es verdad que las 
medidas gubernativo-médicas, tomadas hasta el dia , 
han podido contener la marcha y progresos del cólera, 
no podemos asegurar el que, no se acrezca de nuevo, 
levante su inclinada cabeza y se eslienda con la cele­
ridad de un rayo por las provincias limítrofes y desde 
—De laseguadael 3.* Total de la colección 28!.
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eslas á las iuleríores de la penmsula. Esto no quiere 
decir que, el Divino Valles desconozca ni deje de 
estar al corriente de las medidas que con incansa* 
ble celo el gobierno de S. M. (Q . D. G .) atiende á las 
ncceádades perenloi-ias de los pueblos de Galicia ; aj 
contrario, á sus medidas oportunas y acertadísimas, á 
las disposiciones tan atiempo dictadas por las autori­
dades provinciales de Galicia y al esmero, cuidado y 
filantropía de los lujos de la mas bien hechora cien­
cia , somos sin disputa deudores á que, ni se hubiese 
eslendído la destructora plaga, ni hubiera sacrificado un 
número de víctimas, proporcionado á su malignidad.

Ni deja tampoco de calcular, los inmensos benefi­
cios que puedan reportar las disposiciones que la co­
misión regia instalada ya en la provincia de Ponteve­
dra , habrá tomado y seguirá tomando según las cir­
cunstancias, porque esto seria desconocer el mérito 
científico y la cualidad de filantropía, que adornan y 
acreditan á nuestro primer higienista público el Dr.
D. Felipe Monlau. Y sin embargo, e lp e r ió d ie o  de  
m e d icin a  esclu sii'a m en te  e sp a ñ a la  quisiera mas to­
davía, eu atención á que, en circunstancias de esta 
naturaleza, toda prevención es poca, y vale mas pecar 
por carta de mas, que por carta de menos, Podríase 
causar perjuicio porque, á las disposiciones y medi­
das de que se tiene noticia, se añadiesen otras que co- 
adyubasen sin superfluidad? Los chispazos que, rela­
tivos á los temores de una alteración en la salud pú­
blica, se han notado en H erida, en Velez-Málaga , en 
Morbella y aun en Santander; los fundadísimos temo­
res que se abrigaron no ha mucho tiempo, de que por 
las costas de Cádiz pudiera haberse resentido aquella, 
nos acaban de autorizar en nuestros pensamientos con­
firmados ya, según rumores , por algunas disposicio- 
lomadas en Castilla la vieja. En estosestremos, lamas 
nteresada y obligada á proponer las medidas que pa 
rezcan todavía necesarias, es la prensa médica. Cierta­
mente, ningún otro órgano mas perito- Los demas po-| 
drán ser muy fidedignos, pero será relativamente á las 
comunicaciones estadísticas; de ninguna manera en 
cuanto á lo mas conveniente para contener los progre­
sos de! mal y acudir á sus necesidades. Los periódicos 
facultativos saben el valor de una enfermedad pestífe­
ra ; conocen las opiniones que acerca de ella reinan en­
tre los profesores; están al nivel de su marcha y re­
sultados de sus planes terapéuticos; y por último, en 
continua comunicación y correspondencia con los prác­
ticos mas acreditados y conocidos de estas enfermeda­
des , pueden ofrecer al público médico y al gobierno 
los mas prontos detalles de estas enfermedades. Por esto 
el Divino Valles ha empezado esta sene de artículos 
sobre el cólera morbo asiático y por igual razón, en 
otros sucesivos se ocupará de las medidas que en con­
cepto suyo deben lomarse, asi como también, de los de­
beres que en casos tales, están obligados á llenar, laso- 
ciedad para con los profesores y estos para con aquella.

SUPLEMENTO
AL BOLETIN OFICIAL DE ORENSE 
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GOBIERNO DE PROVINCIA. 
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SECCION POLÍTICA T ADMINISTRATIVA.

La Junta provincial de Sanidad ha aproba- 
la instrucción que seguidamen te se inserta, pa­
ra que en el desgraciado caso de ser imbadida 
esta provincia por el cólera-morbo puedan a- 
doptarse ciertas precauciones individnales, y 
basta tanto que el acometido sea puesto bajo 
dirección facultativa, acudir al tratamiento con 
los mejores y mas espeiinientados remedios. 
No asiste á la junta, motivo fundado para te­
mer que aquel azote aflija á esta provincia; 
lejos de eso, el estado de la salud pública es 
satisfactorio; y las precauciones y medidas 
adoptadas y que con tanto interés llevan á 
efecto las autoridades, corporaciones y fun­
cionarios encargados, alejan eí recelo de que 
á ella se transmita la enfermedad. Toca por 
otra parte á su término en la inmediata de 
Pontevedra, según las noticias oficiales y con­
fidenciales qne diarianente se reciben. Empe­
ro la junta guiada por una solícita previsión, 
y cumpliendo ademas lo prevenido en reales 
órdenes, ba creído conveniente anticipar este 
travajo que encomendó á su distinguido vo­
cal D. Vicente Fuga Araujo, comisionado que 
fue á Pontevedra para estudiar y observar el 
mal. Circúlase, pues para el debido conoci­
miento y para que los señores alcaldes, juntas 
de sanidad y beneficencia, subdelegados de 
medicina, facultativos de demarcación y de­
mas á quienes incumbe, la den si llega á ser 
necesario, toda la publicidad que se requiere. 
—Orense 23 de febrero de 1 8 5 5 -—E. G.,— 
Agustín de Torres Yallderrama.
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Siendo el cólera morbo una enfermedad, muy gra­
ve siempre y fulminante con frecuencia, es indispensa­
ble que los medicamentos que hayan de oponérsele, 
estén inmediatos á la mano que ha de administrarlos. 
A pesar de la coníianza qoe me inspiran el celo é ilus­
tración de los señores Subdelegados de medicina, así 
como la de los señores Facultativos puestos al frente 
de las demarcaciones en que para el servicio sanitario 
se ha dividido la provincia, podrá suceder que los dis­
tritos, hospitales y casas da socorro no puedan cubrir­
se enteramente por solos los profesores de la ciencia 
de curar. Si por desgracia fuese violenta é impetuosa 
la invasión de aquella terrible enfermedad en esta pro­
vincia, la necesidad obligará á valerse de.simples mi­
nistrantes, á cuyo cargo corran la salud y asistencia 
de algunos pueblos, rurales especialmente.

De esta consideración surge un deber para la Junta 
de sanidad provincial, y es el de formular una breve, 
y clara instrucción para los referidos coadjutores ó au­
xiliares , que habrá de servirles de guia en los diver­
sos casos de cólera que se les presenten y tengan que 
tratar por si mismos.

Muy cierto es que el cólera merbo ofrece en su 
curso tres períodos distintos, marcados cada cual con 
un sello particular.

El primero se llama de invasión,
 ̂La palidéz y abatimiento del rostro, cierta sensa­

ción de malestar, un dolor ligero de cabezo, algún 
vaído, pastosidad deboca, lengua saburrosa, pérdida 
de apetito, dolores cólicos (rara vez intensos), diarrea 
mas ó menos abundante y debilidad general j he aqui 
los síntomas que caracterizan dicho estado, y que he 
podido comprobar por mí mismo en la gran mayoría 
de casos. Semejante situación suele durar de uno ó 
dos dias; es el inmediato precursor de un mal gravísi­
mo, y toda diligencia es poca para procurarse la opor­
tuna medicación. El vomitivo es el remedio por exe- 
lencia; mereciendo la hipecacuana el lugar preferente, 
deberá darse á la dósis de doce á veinte y cuatro gra­
nos, teniendo presente á este efecto la edad, sexo, ro- 
busléz y demás circunstancias propias del individuo ó 
quien se administra. Sí el mal no obedeciere, se repi- 
iná al siguiente día nueva dósis sin titubear.
alen h ‘“r ¡"dicada progresando
i-e8ultadn/hT‘̂“'̂ ' f̂ íícisimoslesultados habiendo vómitos, diarrea, algún enfria­
miento y calambres. ®

En aquellos otros casos en que abren la escena sin- 
omas pnramente nerviosos, á V :  el dolor Leí

K  o r  '  higiénicos,Melase en una cama caliente, alimemafse con solo
raido limpio, y tomar con (recuencia anas tacitas de

infusión de tilo, ñor de malva ó sanco templadas, son 
las regias cuya observancia trae la curación.

Estos mismos cuid.ndos de abrigo, dieta y medios 
de favorecerla traspiración, evitandoe! frió y la hume­
dad, son en todo caso necesarios, coiilquiera que sea 
la forma conque invada el cólera-morbo.

Si á,pesar de lo dicho, se vé continuar la diarrea v 
aparecer ó proseguir el vómito, las preparaciones opiá- 
das son las elegibles; debe combatirse aquella con el 
cocimiento blanco de Sidenham, al que se añade una 
pequeña parte de jarabe meconio, dando tres jicaras es­
casas por dia. Tres ó cuatro medias lavativas del coci­
miento de linaza y adormideras con unos granos de al­
midón coadyuvan al mismo fin. Si se resiste á estos 
medios la diarrea, se vigorizarán los enemas con quin - 
ce á veinte golas de láudano cada una. En los casos 
rebeldes habrá de echarase mano de la ratania, ya sea 
del extrato ó del cocimiento, ó bien de los dos junta­
mente, dUolviendo media ó una dracma de aquel en 
unas seis onzas de este.

Ceden los vómitos á una cucharada repetida cada 
dos horas, de una mixtura compuesta de tres onzas de 
agua destilada de tilo, doceá catorce gotas de láudano 
y media ó una onza de jarabe de éter. Con el agua 
muy fría, bebida con frecuencia y en muy corla can­
tidad , se obtiene igualmente un buen resultado ; el 
mismo y aun mayor habría de alcanzarse con pedacilos 
de hiek) ó nieve, si fuera posible conseguirles, princi­
palmente en la estación que vamos á entrar. La mix­
tura anii-eméiica de Riverio y los polvos gaseosos pue­
den servir en los casos refractarios ó la acción de los 
medios indicados; á los que hay que añadir el extracto 
gomoso de opio dado á la dosis de una cuarta parte 
de grauo cada dos horas.

El segundo período se llama álgido, ciánico, axfi- 
sico'; nombres que revelan el triste é  imponente as­
pecto que ofrece el hombre, á quien faltando en gran 
manera la respíi-acion, la circulación y su calor natu­
ral, matiza su piel, antes blanca y tersa , un color 
mas ó menos lívido para colmo de desventura.

Caracterizan esta época con mas ó menos variación 
08 siguientes fenómenos: rostro profundamente alte­
rado, ojos muy hundidos, frialdad muy graduada en 
todo el cuerpo estensíva á veces á Ja misma lengua; 
encogimiento de dedos, color azul en la superficie del 
cuerpo inclusas las uñas, arrugas en la piel de píes, 
manos y á menudo de la cara, sudores fríos, opresión 
en la región epigástrica, vómitos y cursos mas ó me­
nos frecuentes y abundantes de un líquido exactamen» 
e parecido á un cocimiento de arroz, vientre flexible 
y apenas ó nada sensible á la presión ,* supresión de 
orina ó notablemente disminuida , pulso poco percep- 
íble y nulo muchas veces, respiración lenta y penosa, 
voz lánguida sepulcral ó su extinción casi completa, 
y últimamente los calambres, que siendo muy marca-
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dos en piernas y brazos generalmente, se dejan sentir 
no obstante, en vaiias otras regiones alguna vez.

Este cuadro de síntomas es harto grave, para que 
puedan ]‘ermilir al hombre de! arte y á los que están 
á su lado, la mas ligera demora. Obrar pronto, obrar

fue posible hasta ahora, formar un juicio eicacto acerca 
de su acción.

Como diese la casualidad de faltar en una ocasión 
los medicamentos de preferencia referidos, se hecho 
mano del vino de Málaga caliente, lomado á cucharadas

con energía y obrar con perseverancia : hé aquí la obli- con la adicción de algunas gotas de aguardiente; y se
gaclon sagrada que !a humanidad demanda y prescri­
be la ciencia encargada de su tutela.

Levantar al sistema de inervación de la profunda 
postración en qtie ha caído,■resliluir el calor, reani­
mar el círculo, hacer fácil y libre la respiración y ex­
citar en fin la vida que decae y corre apresuradamen­
te á extinguirse, á su agonía  ̂ tal es la indicación, cla­
ra á todas luces, para el práctico.

Aunque es única la medicación, ofrece sin embargo 
dos especies, externa la una é interna la otra. Forman 
la primera una séi’ie de medios, á saber: ladrillos, te­
jas, botellas llenas de agua, sacos de arena, todo lo 
cual se aplica caliente á los pies y a las partes externa 
e interna de los miembros. Agréganse á estos las fric­
ciones , ya secas, ya medicinales preparadas con par­
les ¡guales de alcohol alcanforado, amoniaco líquido y 
tintura de mostaza, hechas en toda la superheie del 
cuerpo. Los sinapismos ambulantes entran también á 
componer una piirte de este iraiamiento, e! que se com­
pleta , acostando de antemano al enfermo en una cama 
bien caliente y arropándole al último en muy buenas 
mantas. Para que estos auxilios produzcan el efecto 
que se apetece, es indispensable emplear en su apli­
cación brazos sanos é infatigables.

Otra serie de medios comprende la curación interna.
Entre esa lista, no escasa por cierto, de aquellos que 
se han creído deber recomendar, he podido advertir, 
que dos especialmente merecen el sufragio de casi to­
dos los médicos á cuyo lado estuve : tales son el éter 
sulfúrico y el acetado de amoníaco. Se administraba el 
primero á la dosis de ocho á doce gotas por cada on­
za de agua destilada de tilo ó de melisa, y se toma­
ba una cucharada cada cuarto ó media hora. Poniendo 
en una libra de infusión de manzanilla ó amapola, me­
dia onza de acetado de amoniaco, y dando una jicara 
cada hora 6 cada dos, es como se usaba esta segunda 
sustancia.

Testigo ocular de los efectos, asi de la una como 
de la otra, en los casos en que se administraban solas 
sin mezcla de algún ingrediente activo, me veo obliga­
do á confesar, la mayor rapidez y eficacia, una supe­
rioridad marcada de pane del éter-

La mezcla por otra parte de estos dos medicamen­
tos en una pocion gomosa ó de otra especie, es bastan­
te común, y no deja de ofrecer buenos resultados.

Prescribiéronse en pocos casos unas píldoras de 
salfato de quinina y alcanfor en número de tres á cua­
tro por dia: pero como no se usase solas sino alterna­
das con una pocion élerea ó de acetato amoniacal, no  ̂damenie á veces sin precederle aquel.

vió en efecto, corresponder bien á las esperanzas con­
cebidas.

Resta hablar de un medio que suscita el calórico 
prontamente en la periferia, y al que suelen obedecer 
juiuamenle dos síntomas bastante incómodos, como 
son vómitos y diarreas: tal es un sinapismo que cnbra 
casi toda la pared anterior del abdomen.

Siendo á veces los calambres una ¡ndisí)osicion , ora 
intensa, ora de prolongada duración, hade comba­
tirse con las fricciones hechas anodinas. El aceite de 
almendras bastante cargado de láudano, suele ser un 
medio suficiente.

El tercer período se denomina de reacción, porque 
reaparece el calor y se difunde por todo el cuerpo; se 
descubre y llega á elevarse el pulso, se torna amplia 
la respiración, recobra la cara el color que antes te­
nia, salen las orinas, y por fin, vuelven las funciones 
todas á su pritívo estado.

De tres maneras se establece esta reacción: con len­
titud suma, con demasiada energía ó perversión, y 
con moderación.

La continuación en el primer caso de los medios ex­
citantes , bien dirigida, es el único proceder facultativo^ 
Detenerse allí donde ponvenga y marchar cuando fue­
re necesario, corresponde ai práctico que está a la 
vista contemplando las funciones vitales, que ó se aba­
ten, ó se reaniman. El hábito de tratar enfermos vale 
mucho para el acierto.

Sucede á veces que durante la reacción se observa 
basianre movimiento febril con dureza del pulso. La 
sangría entonces mas ó menos abundante, estará indi­
cada con las bebidas refrigerantes y la dieta rigurosa. 
Puede acaecer alguna congestión mas ó menos fuerte, 
y aun inflamación en alguna viscera importante, como 
el pulmón, cerebro, estómago etc 5 no hay que dudar 
en tal caso de la oportunidad en la aplicación de ma- 
mayor ó menor número de sanguijuelas cerca del pun­
to afectado.

También en algún caso se reviste la reacción de fe • 
nóinenos adinámicos y atáxicos, que vienen á compli­
car y agravar su marcha. El deber entonces es, comba­
tirles según se acostumbra en las fiebres tifoideas.

Cuando la reacción, prosigue bien y francamente, 
nada hay que hacer sino convertirse en mero especta­
dor, vigilando siempre el rumbo que toma la natura­
leza en sus operaciones, para haber de obrar cómo y 
cuando conviniere.

Una advertencia importa consignar por último, y 
es que 110 deben creerse enlazados necesariamente los 
períodos qne del cólera-morbo se dejan señalados. Asi 
como el de invasión existe á menudo, sin que le siga el 
titulado álgido, del mismo modo este llega desgracia-
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T r a ta m ien to  c u r a t iv o , pa r a  l a  en ferm ed a d

REINANTE EN ALGUNOS PUEBLOS DE GALICIA

« Como psle mial aconlece de varios modos, nece- 
siiaser tratado según se presente , diremos como apa­
rece y qué iralamieoto deberá emplearse..

)) Suele empezar con un mal estar y un dejamiento 
no acostumbrado , quizás con pesadez ó dolor de ca­
beza y aun vahídos, sin trastorno de las de las demas 
funciones y sin perderse el areiito. Los que se encuen­
tren en este caso deben ponerse á dieta, tomando tan 
solo caldo limpio y agua de flor de malva á pasto, sin 
olvidarse de las precauciones higiénicas que se acon­
sejan. Con estos sencillos auxilios suelen curarse las 
enfermedades en dos ó tres dias.

» Otras veces se presenta con incomodidad en el es­
tómago , inapetencia , ruido de tripas, dolores cólicos 
y escalofi'ios. Los que asi se vean acometidos deben 
meterse en cama, ponerse á dieta, tomando algún 
caldo limpio, y de tres en tres horas una taza de agua 
azucarada templada con cinco ó seis gotas de láudano. 
También sucede terminar el nial con este sencillo mé­
todo.

«Suele también iuvadir con diarrea mas ó menos 
abundante y con dolores mas ó menos fuertes, bien 
como primera señal de la enfermedad, ó siguiendo á 
los síntomas que van señalados en los dos casos ante­
riores cuando no termina en aquel período. Entonces 
es cuando debe ponerse particulaa cuidado en atajar 
el mal que amenaza, lo que se consigue poniéndose á 
dieta absoluta, y tomando cada dos horas una jicara 
de cocimiento de pan ó de arroz frío , en el que se hu­
biese cocido un poco de raeduras de asta de ciervo : 
si la diarrea no es muy fuerte suele ceder en 24 horas 
áesle tratamiento; pero siendo muy abundante y los 
dolores cólicos muy fuertes, deben añadirse á los re­
medios señalados medias lavativas, tres ó cuatro ve­
ces al dia, de agua de almidón, con quince ó veinte 
golas de láudano en cada tina. Si usando estos medi­
camentos un dia mas, no se detuviese la diarrea , se 
empleará inmediatamente la hipecacuana como vomi­
tivo, en dosis de veinte y c.uatro granos ó mas, según 
la edad y temperamento del enfermo. Si aun se resiste 
el m al, que no es lo regular, pues se iia observado 
que de los veinte casos los diez y nueve libran con 
estos medios, al dia siguiente se repetirá sin temor 
una dosis igual.

»No siempre el mal empieza del modo que va dicho; 
otras veces ("que por forimia son las menos^ suele 
presentar con alguna variación el cuadro de síntomas 
siguientes : dolor fuerte de estómago, vómito, y cá­
maras comimias de un líquido acuoso , semejante á 
cocimiento de arroz; frialdad muy marcada en todo 
el cuerpo •, incluso la lengua; pulso casi insensible ó

nulo ; calambres en la mayor parle del cuerpo, que 
se marcan con especialidad en las piernas y brazos j 
sudores fríos; rostro abatido; ojos muy hundidos; las 
uñas y la superficie del cuerpo de color azulado ; las 
orinas suprimidas; los dedos encogidos, y la piel de 
los pies, manos y casa arrugada. En este caso no debe 
perderse un momento en aplicar los remedios conve­
nientes. por ser muy fatal la mas pequeña dilación ; 
se colocará al enfermo en un lugar donde el aire pue­
da renovarse con facilidad, y cuya temperatura sea 
suave; se le acostará en una cama caliente, arropán­
dole bien con mantas; se le aplicarán sacos de arena 
caliente á la parte interna de los miembros; se pro­
curará el calor á los pies por medio de botellas de 
agua caliente, ladrillos ó tejas. Si pasadas dos ó tres 
horas no se notase mejoría, y la frialdad continuase 
en el mismo estado, puede usarse de un medio bas­
tante eficaz para desenvolver el calor: este consiste 
en poner tres ó cuatro lámparas ó vasos con espíritu 
de vino encendido bajo de un largo embudo, cuyo ca ■ 
non, que podría ser una caña no habiendo otro, entre 
debajo de las mantas. Se ayudará á la acción de este 
remedio con fricciones hechas en toda la superficie del 
cuerpo con linimento siguiente; alcohol alcanforado 
doc9 onzas, amoníaco liquido cuatro, cuyas fricciones 
deben repetirse continuamente hasta que se desenvuel­
va el calor , pueden agregarse á los medios indicados 
los sinapismos ambulantes. Si ni así se presentase 1- 
reaccion, se puede usar de la infusión teiforme de ár- 
ñica. ó el agua de tilo con el éter sulfúrico, ó la ínfus 
sion teiforme de amapola con el acetato de amoniaco, 
en la proporción de libra de infusión por media onza 
de acetato, tomado á jicaras de dos en dos horas • v 
este este es el medicamerno que hemos usado para 
provocar la reacción, correspondiendo perfectamente 
á nuestras esperanzas. Si después de la aplicación de 
los medicamentos espresados, sobresaliesen aun al<ru. 
nos de los principales síntomas, se empleará el medi­
camento apropiado a cada uno en particular, á saber: 
para los cursos que se han resistido á las lavativas lau­
danizadas , pueden aplicarse las hechas con cocimiento 
de linaza y adormideras, echando en cada una de 20 
á 30 golas de láudano , y usándolas seis ó siete veces 
al d ia; puede también usarse de un cocimiento de ra­
tania con el estrado de ídem, en proporción de ocho 
onzas de cocimiento por dracmade estrado. Si fuesen 
os vómitos los que llamaseu la atención , podrán coral- 
batirse con las píldoras del estrado gumoso de! ó pió 
en cantidad de cuarta parte de grano, y tomadas de 
dos en dos horas; en algún caso rebelde, dió buenos 
resultados el uso de pequeños pedazos de hielo, ó de 
la mistura antiemética de Riverio, ó la aplicación de 
un ancho vejigatorio sobre la boca del estómago. Si 
sobresalen los calambres se harán frotaciones sobre la
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liarle afecta con el aceite de almendras y e! láudano de 
Rouseau , en parles iguales.

«Estando el enfermo con la reacción, tendrá el mé­
dico dos indicaciones que llenar: 1 favorecer aquella 
cuando se presenta bien y no es escesiva,’ 2.» comba­
tir los accidentes que pueden impedir su curso. Se con­
sigue lo primero con la medicina especiante y una bue­
na higiene, dejando obrar á la naturaleza; y lo segun­
do curando los daños que suelen presentarse en el 
cerebro , pulmón , etc., por los medios apropiados.

«Por último , diremos dos palabras acerca del pro­
nóstico; no basta que cesen los vómitos, la diarrea y 
los calambres  ̂puede aun haber un térmeno fatal cuan­
do esta mejoría no lleva tras de sí ostras señales que 
son ( las mas generalesj  un sudor caliente, la vuelta 
del pulso, el sueño, la presencia de la bilis en vómi­
to , y la salida de las orinas.

«Aconsejamos ai médico que queda consignado por 
ser el que á nuestro entender está mas en relación con 
la naturaleza de la enfermedad, por haber dado ya 
buenos resultados á alguno prácticos, y porque nos 
los está dando en las actuales circunstancias, Tuy 8 de 
enero de 18f»4.—Los médicos cirujanos , Dr. D. Be­
nito G i/.—Dr. D. ioaquin }&aria P a s to r .^L ic . D. 
Ramón Gómez P aroero .^L ic . D. Florencio A n ­
tonio Cobian.‘- -L ic ,\ i  Eudaldo Afinos,yi

( ! ) •

Al trasladar á las colunas del periódico de medici­
na eselusivámenle española , los precedentes escri­
tos, ba tenido en cuenta el interés que pudieran ofre­
cer en la época presente que tan de cerca parece ame­
nazarnos el cólera-morbo asiático. Ambos escritos pue­
den en su reducido espacio ofrecer al clínico, los recur­
sos perentorios en caso urgente, pero con particula­
ridad , e! circulado por la autoridad superior civil de 
la provincia de Orense, Hemos leído infinidad de es­
critos de esta naturaleza y referentes todos á lâ  cala­
midad que tenemos tan prócsima,* pero ninguno iguala 
pí con mucho, al mérito que ofrece la instrucción fa 
cultaiiva á que nos referimos: en pocas lineas retrata 
con toda fidelidad la enfermedad, marca sus tres pe­
ríodos y señala aquellos medios mas reconocidos y re- 
comundüdos on cada uno de aquellos.

Es el diseño mas fiel de una manografia que solo 
profesores entendidos y estudiosos han podido reducir 
á tan cono espacio, sin omitir ninguna de aquellas 
circunstancias agravantes que tanto prestan al ecsac- 
10 diagnósiído, asi como ni tampoco, de los medios 
mas eficaces para acudir a ellas. Asi pues, si por des ­
gracia se esiendiese el mal, ni aun los profesores mas 
entendidos deberán olvidar a! pronto los preceptos y 
consejos de la circular de Orense; al contrario, cree­
mos que, si tubiesen a la mano esto número, podrían 
á toda conciencia llenar las primeras indicaciones, sin 
fatigarse con el estudio de obras clásicas: uno de ios 
principales cuidados de todo clínico en tiempo de epi­
demias, es el no fatigar con el estudio, el centro de 
percepción.

NECESIDAD DEL ANALISIS EN EL EJERCICIO
DE LA MEDICINA.

R e m it id o .

Pornuestro comprofesor el Dr. D. Miguel Fí- 
llalba , profesor en la villa de Orofava (Islas Ca-‘ 
ñafias ).

Sr. de Sámanox amigo y comprofesor; le apre­
ciaré en eslremo inserte en su acreditado periódico 
de medicina esclusivamente españolay el siguiente 
escrito. Suyo etc.

El talento para analizar las enfermedades distingue 
al verdadero médico, al médico filósofo, del ignorante 
rutinero; viva este entregado al ciego empirismo, ó 
vaya guiado por alguna de esas ideas teóricas, verda­
deros meteoros, que se dejan ver por limitado tiempo 
sobre el horizonte de la ciencia, para desaparecer des­
pués de haber deslumbrado al pueblo médico.

I Qué de males han causado á la humanidad dolien­
te el ciego empirismo > las falsas teorías módicas! Mas 
¿cuales son las virtudes contrarias á esos viciosP— T a- 
lento medico, observación y esperiencia, análisis.

I. Creer que todo hombre puede ser módico, es 
lo mismo que creer que cualquier individio de la es­
pecie humana, puede ser orador ó poeta.

Para ser médico se necesita de una grande fuerza de 
atención, de mucha penetración, de un profundo dis­
cernimiento, y de un tacto, de un tino especial que es 
á la medicina práctica lo que el gusto á las bellas 
artes.

Sin duda será esto (y sus observaciones continuadas 
por espacio de ma§ de cuarenta años) lo que obliga á 
Mr. Foderó á asegurar, en sus lecciones sobrre las 
epidemias y la higiene pública (tomo 1.“ pag. 252), 
que de mil individuos que ejercen la medicina, apenas 
hay uno que sea verdadero médico.

II. La Observación y la esperlencia (dirigidas poi 
el raciocinio) son las fuentes de la ciencia médica. Po 
ro no basta la esperiencia de un solo hombre, ni la de 
una generación, para crear esta ciencia: ella no pue- 
resultar sino de la comparación de todos los hechos 
observados durante muchos siglos por hombres capa* 
ces de ver bien la naturaleza por verdaderos médicos.

La naturaleza ó iodole dol artiould da fondo do 
ro, nos ha obllg.ido S troncar ai ordan do las ^mhne§,
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Ahora (-qué diremos de esos atrevidos impostores 
que, ansiosos de fama, ó de dinero, y afectando des_ 
preciar la observación y la esperiencia de treinta si­
glos, forjan sistemas cuyo resultado no puede ser otro 
que la creación de tres ó cuatro generaciones de ma­
los médicos ?

111. Sin el ausilio del-anátisis no es posible dar un 
solo paso acertado eu el ejercicio de la medicina. Has­
ta para distinguir las enfermedades simples de las que 
se componen de varios elementos, se necesita anali­
zar.

Pero hay muchísimos hombres que pasan por mé­
dicos y son (á pesar de la buena opinión de que gozan 
eotre el vulgo de todas las clases) absolutamente in­
capaces de analizar una enfermedad.

A sí, cuando se presentan pulmonías, por ejemplo, 
el pueblo médico toca siempre á sangrar. ¡ Qué error 
tan funesto!... Al tercero dia murieron todos los en­
fermos sangrados durante una epidemia de pleuresías 
y pulmonías biliosas, cuya historia nos dejó Biancby.

No es menos mortal la sangría dada á enfermos que 
padecen pulmonías, cuando estas existen bajo la de­
pendencia de calenturas pútridas ó malignas: y aun en 
la pulmonía pituitosa ó catarral (pulmonía falsa de al­
gunos autores) suele el abuso de la sangría matar a! 
enfermo.

Ahora ¿cómo se evit.rán errores tan lamentables? 
— Analizando las enfermedades; descubriendo por me­
dio del análisis, los elementos de que cada dolencia se 
compone; fundando en el conocimiento de estos ele­
mentos planes de curas racionales. Y volviendo á la 
pulmonía: solamente en la exquisita inflamatoria se 
puede sangrar sin reserva.

Hacer lodo eso, cumplir con todo lo que V. exige, 
es iMposible, me dirá alguno de aquellos individuos 
que empiezan á fluctuar entre los sistemas esclusivos y 
la verdadera ciencia médica.

Imposible: s i , para los apasionados discípulos de 
furibundos sistemáticos: y soloá ellos podrían ocurrir- 
les que fuese empresa fácil cumplir con lo que ia hu­
manidad. la razón y la ley exigen dei médico.
Concluiré este pequeño escrito (principio: del que se­

guirá sobre malos libros) con las últimas palabras de 
un hermoso discurso que Mr. Lordat dirigió á sus dis­
cípulos , y de cUya sabiduría deseo se penetren los jó ­
venes lectores del D ivino  V a l l e s  :

«De lelles máximes, je le sais, sonl si conlraires á 
Tesprii du síécie, elles ecartenl tellement des voies 
qui ménenija une prompie renommée, qu’il fautbien de 
la forcé pour les suivre. Mais vous devez savoir á vo- 
tre lour que la verité veui des sacrifices, et qu’elle 
est une divinité jaloiise dont le temple est fermé á ce- 
lui qui n’a pas en le courage de renier toutes les ido-

es.»

BIBLIOGRAFIA.

C011PEl\DI0 HISTORICO
DE LA MEDICINA ESPAÑOL

escrito original por

DOiV Mariano González de Samano ,

Doctor en medicina y  redactor único del DiviN O 
Valle.S , periódico de medicina esclusivamente 
española.
Encarecer nosotros mismos el mérito que en la idea 

y fondo DOS pertenece original, serla bien ridículo, 
siendo así que, ya lo han verificado sus numerosos lee- 
lores, la prensa médica y mas particularmente el Ins­
tituto médico valenciaDO, cuya científica corporación 
nos premió á virtud de nuestro escrito con el diploma 
de Socio de mérito. Pero lo que aseguramos desde 
luego y sin temor de que se nos diga que nuestras 
historias son mentiras^ es que , en un volumen en
8.^ mayor compuesto de 400 páginas, se encuentran 
reunidos cuantos hechos, acontecimientos, noticias bi* 
bliográficas, epidemiológicas, etc. etc. forma el todo 
de las ciencias de curar en España, desde su primitiva 
población hasta el ultimo año del siglo próesimo pasa­
do (X V Iil). Su pape! es limpio, su impresión de gusto 
y esmerada, la corrección ajustada en lo posible á las 
buenas reglas de ortografía y sus materias divididas de 
tal manera, que puedan retenerse sin mucha fatiga de] 
entedimiento. Por lodo ello y por la precisión que tie­
nen los profesores y aun los mismos escolares de halluj' - 
se cuando menos, iniciados en la historia de su ciencia 
creemos indispensable un Compendio de esta naturale­
za, y á fin de que su coste se acomode á todas las for­
tunas, le hemos figado en 38 rs. cada ejemplar bien 
encuadernado y con su correspondiente cubierta impre­
sa.

MODO DE ADQUISICION FACIL.

Conociendo el precario estado de nuestros compro­
fesores , hemos discurrido un medio que sin serles gra­
voso ni á nosotros perjudicial, pueda proporcionarles 
desde luego toda la obra completa, esto es el Compen­
dio y el Apéndice. Los Sres. pues que quisieran ad­
quirirla podrán dirigirse al autor con carta franca in­
cluyendo contra correos una libranza valor de 20 rs. ó 
igual cantidad en sellos de correos. En virtud á ella el 
señor profesor recibirá una papeleta para que á la pre­
sentación de ella le entreguen en la capital de su pro­
vincia, sin desembolso alguno toda la obra.
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Los otros 20 deberá satisfacerlos en la misma forma 
que los primeros, cuando mejor ocasión tuviese, 
con tal que lo verificase en todo el año 1854. Por es­
te medio y por la módica cantidad de 40 rs. satisfe­
chos en dos plazos, adquirirá desde luego y en una
sola entrega toda la obra con^ cuya lectura se pondrá 
al corriente de cuanto concierne a las ciencias médicas 
en España, desde nuestros primeros tiempos hasta el 
último dia del año de 1850.

DE

BIBLIOTECA ECONOMICA

BAJO LA DIRECCION DE

D .  M Á m E L  A L Y Á M Z  C B A M O R l i O .

Editor propietario,

D. ISIGlJEL P4CUEG0.

Se ha publicado la entrega 73 del gran Diccionario 
de'^ediciiia j  Qiirujia  ̂ con la cual concluye el 2.“ 
tomo de dicha obra. Los siguientes lomos continuarán 
publicándose con la misma rapidez, á fin de que se 
termine el \Hccionario mucho antes de lo que se cree 
generalmente, pues deseamos satisfacer cumplidamen­
te la justransíedad, con que todos los profesores espe­
ran la ̂ conclusión de una obra tan útil, bajo el punto 
de vista verdaderamente práctico, y que nadie hasta 
nosotros se había atrevido a emprender.

Se ha repartido también la entregas.* del primer 
lOmo de los Tratados especiales, que compréndelas 
enfermedades del corazon, de los vasos y  de la 
sangre, por Mr. Forget^ eltratado teórico y  prác­
tico de la enfermedad escrofulosa, por Mr. Duval; 
el tratado de las enfermedades crónicas del apa­
rato respiratorio, por Mr. Bricheleau;, el tratado 
(le las enfermedades de la piel sintomáticas de la 
sifilos Mr. León Bassereau.

El precio de cada entrega es el de rea ly  medio en 
Madrid, y dos reales en provincias, franco de porte.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Bailly- 
Bailliere, Monier, Publicidad, yen las oficinas de la 
Biblioteca, calle de la Luna, núm. 29, cuarto ¡bajo.

En provincias, en las principales librerías, adminis­
traciones de correos, corresponsales del Sr. Mellado, 
y directamente en carta franca al editor y propietario , 
calle de la Luna, núm. 29, cuarto bajo. ,

AMT0111.4 DESCRIPTIVA,
ilustrado con unas 560 figuras intercaladas en él testo por 

pii G. ^appey , catedréico agreejado á  la facultad de me­
dicina de París; traducida al castellano por don Francis­
co Santana y Vilíanueva y don Rafael Martínez y Mo­
lina , doctores en medicina y cirujia, ayudantes de disec­
ción y sustitutos de anatomía de la facultad de medicina 
de la universidad central. .

Esta obra constará de cuatro tomos en 8.®, de una 
impresión esmerada y en papel de gran lujo. Desde 
I.° de Setiembre de 1853 se publicarán con la mayor 
regularidad dos entregas semanalmenle de 16 páginas 
de impresión al ínfimo precio de un real cada una  
para toda España, hasta completar las ochenta de 
que se compondrá la obra; todas las entregas que pa­
sen de este número, sedarán gratis á los señores sus- 
critores. Y á fin de que la publicación pueda ser igual­
mente útil á los alumnos de 1 y 2.“ año, hemos deter­
minado publicar al mismo tiempo la Osteología y la 
Neurología.

Se advierte a los suscrilores que pueden contar co­
mo garantía, no solo de que se llevará á efecto con to 
da la regularidad y exactitud posibles dicha publica­
ción, sino de su buen desempeño con respecto a la 
traducción; l . “, la puntualidad con quo el editor ha 
cumplido siempre sus compromisos con el público; 2.®, 
el tener ya en su poder toda la cantidad de papel ne­
cesaria asi como todos los magníficos grabados, he­
chos venir espresamente de Francia; y 3 .° , el estar 
confiada dicha traducción a personas bien conocidas por 
sn posición y antecedentes, y dediendas hace muchos 
años á trabajos anatómicos.

S e  suscribe. E n  M adrid , en la librería extran­
jera y nacional científica y literaria de D. Carlos Bailly 
Bailliere, calledel Príncipe, número 11.

En Provincias, los que deseen suscribirse remi­
tirán en carta franca el importe de diez entregas en una 
libranza de 10 rs. sobre correos ó l5 sellos de fran­
queo deá 6 cuartos, al editor D. Carlos Bailly-Baillie- 
re, calle del Príncipe, núm. 11: admítense también 
suscricioaes en todas las principales librerías del reino.

•—La de cirujano de Yillacalarron, provincia de 
Valladolid. La dotación es una fanega de trigo por 
cada vecino, y dos celemines mas por cada individuo 
adulto que pase de dos en la familia.

—Cirujano de las hermandades dejia villa de Ezca- 
ray; su daiacion podrá aseender de 4,000 á 5,000 rs.

Barcelona.- Imprenta de F, Granell, calle de Arenas de Escudellers n.® 3, p.” 8.'
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